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			UN ESCOCÉS EN MI DESTINO

			Sarah Valentine

			UNA HISTORIA DE AMOR EN LAS HIGHLANDS ESCOCESAS

			Carol no ha tenido una vida fácil, aunque siempre ha conseguido salir adelante por sí misma. Pero de repente, su mundo se desmorona y decide marcharse a Escocia a trabajar como au pair y así empezar de cero.

			Liam, un atractivo escocés con ancestros highlanders, tiene un pasado que desea dejar atrás. Regenta el MacLeod’s Kilt Pub, un acogedor local donde Carol se resguardará del clima escocés junto a la chimenea, con un delicioso té de canela entre las manos.

			¿Estarán destinados Carol y Liam a empezar una historia de cero?

			¿Es posible dejar el pasado atrás?

			Una historia llena de amor, pasión y nuevas oportunidades ambientada en Escocia, un país de tradiciones y paisajes sin igual.

			¡Te vas a enamorar!

			Un escocés en mi destino, la nueva historia de Sarah Valentine está llena de amor, pasión, ternura y emoción.

			Si te gustan las historias 100% románticas, te encantará esta novela de Sarah Valentine.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Sarah Valentine es una escritora nacida en Barcelona, ciudad donde actualmente vive con su familia, sus mascotas y rodeada de cientos de libros. 

			La autora es licenciada en historia y es profesora de educación secundaria, aunque lo que más feliz la hace es escribir.

			Desde pequeña, le ha gustado sumergirse en sus propias historias, aunque es desde hace unos años que se ha atrevido a compartirlas con sus miles de lectores.

			Actualmente, tiene en su haber varias novelas y series autopublicadas en Amazon, pero esta novela —Un escocés en mi destino— es su primera incursión en el mundo editorial, y lo hace de la mano de eTerciopelo.
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			Sobreviviré

			Llevaba buena parte de la mañana sentada delante del ordenador navegando en internet. ¿Qué buscaba? Trabajo, aunque a esas alturas y teniendo en cuenta mi currículum, empezaba a tener claro que era algo francamente difícil.

			Mi viejo portátil iba demasiado lento y la señal de wifi, que mi vecina María me dejaba utilizar de gratis, tampoco era nada del otro mundo. Así que no me quedaba otra opción que armarme de paciencia y respirar hondo cada vez que decidía sumergirme entre las oscuras aguas de internet. Además, esa tarde hacía frío, mucho, porque, no podía permitirme encender la calefacción, y tenía que vivir prácticamente sepultada bajo dos gruesas mantas heredadas de la casa de mi abuela.

			Debía que encontrar trabajo, fuera como fuese, no tenía otra opción. Necesitaba dar un giro a mi vida. No podía continuar así, sin llegar a fin de mes y sobreviviendo con las sobras del bar que me daba Paco. Estaba cansada de comer patatas bravas recalentadas, lentejas o paella cocinadas ve a saber cuántos días atrás.

			Hacía un tiempo que pensaba que lo mejor que podía hacer era irme del país y dar un cambio radical a mi vida. Mi sueño era marcharme a Gran Bretaña y trabajar allí. Soñaba con conseguir un trabajo de au pair porque, como había estudiado educación infantil, era el trabajo para el que más preparada me sentía, aunque si conseguía un puesto de camarera, de limpieza o de lo que fuese, tampoco le haría ascos. Necesitaba trabajar y ganar un sueldo que me permitiese salir adelante, porque me había quedado completamente sola y no tenía ningún apoyo al que agarrarme para continuar a flote.

			No sé cómo lo hice, ni qué ruta seguí, pero acabé aterrizando en una página de una empresa británica, en la que buscaban canguros españolas para trabajar en Escocia. Vi varias ofertas interesantes en distintos lugares como Edimburgo y Glasgow, aunque tuve que buscarlos en Google Maps para saber más o menos dónde estaban.

			En ninguna de esas ofertas pagaban demasiado. El sueldo medio rondaba las cuatrocientas libras mensuales, es decir, algo menos de cuatrocientos ochenta euros. Aunque sería una cantidad limpia, porque viviría y comería en casa de la familia de los niños que tuviera que cuidar. Esa cantidad de dinero me parecía una fortuna, teniendo en cuenta el sueldo que ganaba aquí. Incluso podría ahorrar un poco, porque como estaba acostumbrada a vivir de manera austera, si no gastaba nada en comer ni en pagar el lugar donde viviría, podría conservar en mi cuenta una buena cantidad del dinero que me pagasen cada mes. Quizá eso me permitiría, cuando decidiese volver a Barcelona, si es que lo hacía en algún momento, vivir de forma algo más holgada.

			Envié mi currículum a todas las ofertas que cuadraban con mi perfil es decir, aquellas en las que pedían una canguro que hablase castellano para cuidar a niños pequeños. Contesté más o menos a una docena de ofertas. Crucé los dedos para que me respondieran de alguna y fuera la persona seleccionada para el puesto.

			Siempre había querido ir a la universidad, pero eso era algo demasiado caro con lo que no había podido ni soñar pagar aunque me becaran, porque en mi casa a duras penas lográbamos llegar a fin de mes. Así que me tuve que conformar con el ciclo superior de Educación infantil que estudié en un centro público. No obstante, a pesar de tener ese título no había logrado un contrato fijo. Solamente había conseguido hacer alguna sustitución de corta duración en dos o tres guarderías.

			El único trabajo que había mantenido a lo largo del tiempo era el de camarera en el bar de Paco. Llevaba sirviendo mesas desde los dieciséis años, es decir, que ya hacía más de siete años que trabajaba en algo que no me entusiasmaba, pero que me permitía sobrevivir. Paco había sido compañero de servicio militar de mi padre y supongo que por la amistad que les unía después de tantos años, me contrató para trabajar en su bar. Paco tampoco había tenido una vida fácil, era un luchador nato. Había empezado siendo poco más que un crío sirviendo mesas en ese mismo lugar. Años después, logró convertirse en el dueño, después de haber logrado hacerse con el traspaso del negocio, que consiguió pagar con mucho esfuerzo.

			Paco era todo un ejemplo a seguir. Me había demostrado que el trabajo duro y el esfuerzo y la constancia acababan teniendo su recompensa, así que estaba dispuesta a imitarle.

			Supongo que por eso no cejaba en mi empeño de conseguir un trabajo en Gran Bretaña. Tenía ganas de prosperar, por lo que si para conseguirlo me tenía que marchar, lo haría. No me importaba el lugar del mapa británico donde fuera, pero sabía que debía marcharme y empezar de cero en un nuevo sitio, donde no tuviese ningún lastre que me impidiese avanzar.

			Tenía la certeza de que había llegado el momento de empezar a vivir para mí y dejar a los demás a un lado. Siempre había priorizado las necesidades de los demás a las mías, primero con las de mi abuela hasta que murió y después con las de mi padre. Ya no podía más, debía empezar a pensar en mí y en mi bienestar, pasando por delante del de los otros.
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			Más sola que la una

			Nací en una familia de esas que llaman desestructuradas y la había tenido desde siempre o casi desde que tuve uso de razón. Mi madre, Regina, nos abandonó el día después de mi quinto cumpleaños. Recuerdo que en aquel momento no lograba entender por qué nos había abandonado, por qué se había marchado y me había dejado sola. Ella, que siempre me había cuidado, me colmaba de besos y se desvivía por mí y mi hermano, desapareció de la noche a la mañana sin dejar un rastro que seguir, ni un hilo del que estirar que nos llevase hasta ella.

			Un tiempo después, tras la insistencia de mi hermano y mía, mi padre acabó contándonos que ella nos había abandonado porque se había enamorado de un compañero de trabajo y lo había elegido a él en lugar de a nosotros.

			Lloré muchas noches a escondidas, cuando tenía la certeza de que mi hermano y mi padre dormían. No quería mostrar ante ellos lo mal que me sentía, la gran tristeza que se había apoderado de mí desde que me había quedado huérfana de madre, porque tenía la misma sensación que si se hubiese muerto. Nunca recibimos una postal por navidad, ni tampoco una llamada el día de nuestro cumpleaños. El silencio y la ausencia por su parte fueron el único recuerdo que nos quedó como señal de que habíamos tenido una madre.

			Tomás, mi único hermano, tiene diez años más que yo. Por suerte, desde que mi madre se marchó, siempre se encargó de mí. Me iba a buscar al colegio, porque él solo tenía clase en el instituto por las mañanas. Jugábamos juntos y me defendía frente a los que se metían conmigo por mi físico. Durante toda mi vida me han acompañado unos cuantos kilos de más, que se han acabado distribuyendo por mi cuerpo a su capricho. Aunque ahora, por lo visto, las chicas con sobrepeso somos curvys. Siempre he luchado contra ese peso de más y lo sigo haciendo, aunque a veces saco la bandera blanca en señal de rendición e intento aceptarme tal y como soy, aunque, por ahora, estoy lejos de lograrlo.

			Mi hermano nunca ha tenido buena relación con mi padre, aunque ninguno de los dos ha llegado jamás a darme una razón del porqué lo suficientemente sólida como para creerla. Siempre intentaron callarme con una excusa tonta a la altura de mi edad, pero de un tiempo a esta parte sé que hubo algo entre ellos, un secreto tal vez, que explica el motivo de sus desavenencias y que nunca estuvieron dispuestos a compartir conmigo.

			Su mala relación se agravaba por las recriminaciones de mi hermano a mi padre, porque pasaba demasiadas horas en el bar de Paco y me dejaba sola, supongo que eso hizo que mi hermano decidiese marchar a vivir con Virtudes, mi abuela paterna, cuando cumplió los dieciocho.

			Tener a mi hermano en una casa distinta a la mía, me desconcertó tanto como la desaparición de mi madre. Sin embargo, no había perdido por completo a Tomás, por lo que acabé pasando más horas en casa de la abuela que en la mía, porque no tenía edad para estar sola.

			Mi abuela, a la que considero mi segunda madre hasta que murió, cuidó de nosotros de forma abnegada, recriminando a mi padre que siempre tuviese cosas más importantes que hacer que estar con nosotros. Evidentemente, nunca le echaba en cara en nuestra presencia que aquello más importante que tenía que hacer fuera emborracharse. No sé cuántas veces desde mi infancia he visto a mi padre borracho, pero muy borracho, hasta el punto de llegar a vomitar o de acabar ingresado por un coma etílico en el hospital. Supongo que eso explica lo poco que me gusta el alcohol y la gente que abusa de él. La bebida nunca me ha aportado nada positivo, al contrario, siempre se ha encargado de quitarme lo poco bueno que tenía.

			Cuando murió la abuela Virtudes, mi hermano decidió marcharse a Canarias con Malena, su novia de las islas. Después de aquello, no me quedó más alternativa que marcharme a vivir con mi padre las veinticuatro horas. Además, perdimos el alquiler de renta antigua de la casa de la abuela, por lo que solo me quedaba la opción, si quería tener un techo, convivir con mi padre y sus borracheras, pero entonces ya sin la protección de mi hermano ni los abrazos ni cuidados de mi abuela.

			Desde que Tomás se marchó, perdimos bastante el contacto, de tal manera que habíamos acabado hablando a lo sumo dos o tres de veces al año: por nuestros cumpleaños y por Navidades, algo que me entristecía mucho.

			La última vez que le vi fue en el entierro de mi padre y resultó muy desagradable, no solo por estar en el tanatorio dándole el último adiós, sino porque sentí a mi hermano lejano, como si no hubiese sido el mismo que tantas veces había cuidado de mí ni hubiésemos pasado tantas horas jugando.

			Además, en el funeral estuvimos juntos muy poco tiempo, porque él llegó el mismo día y se marchó justo después de dar sepultura a mi padre. Malena no le acompañó, aunque no me atreví a preguntar por qué. Tomás solo me contó que se marchaba tan rápido porque, trabajaba en el mantenimiento de uno de los hoteles más grandes de la isla y como estaban en temporada alta no podía fastidiar a su jefe quedándose más tiempo de lo estrictamente necesario.

			—Y gracias que he podido venir, porque el vuelo me ha costado tan caro que pensaba que no podría pagarlo. Por suerte, me lo ha podido prestar el padre de Malena y se lo tendré que ir devolviendo poco a poco —me contó sin atreverse a mirarme a los ojos.

			Preferí no insistir en que se quedara, aunque lo que más me apetecía era abrazarme a él y recuperar el tiempo y el contacto perdido, pero por lo visto él no tenía mis mismos planes.
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			El malquerer

			Durante los últimos tres años, he salido con Adrián. Supongo que la nuestra ha sido una relación de esas que se pueden etiquetar como tóxicas. Él es un chico que consume drogas, se emborracha a menudo y siempre que ha podido, me ha sacado el poco dinero que había conseguido ahorrar.

			Sí, ya sé que es un tipo de persona que no tiene nada que ver conmigo y que resulta difícil de entender por qué he estado con él. Supongo que el hecho de sentirme tan sola y sin nadie con quien contar acabó consiguiendo que me metiese en una relación de ese tipo con alguien con quien hubiera sido mejor, que ni siquiera hubiese cruzado ni la mirada.

			Hace un tiempo, Adrián salió de mi día a día, aunque no de mi vida. Estaba metido en tantos problemas, que acabó con una sentencia que lo condenaba a pasar tres años en la cárcel. Por ahora lleva un año entre rejas y eso hace que yo pueda vivir algo más tranquila, aunque continúo sintiéndome responsable de él y sigo visitándole en la cárcel y hablando por teléfono cuando se lo permiten.

			Desde el principio tuve claro que Adrián no era agua clara, porque tenía amistades que no me gustaban ni un pelo y sabía que era mejor no acercarme a ellos para no tener problemas, pero lo que nunca pude llegar ni siquiera a imaginar fue que estuviese involucrado en temas de droga. Le detuvieron no por pasar una papelina, sino por hacer de camello y mover una cantidad considerable de coca, que redistribuía entre los que se encargaban del menudeo. La verdad es que no soy ninguna entendida en ese mundillo tan oscuro y lo poco que sé es por lo que me ha contado él en mis visitas a la cárcel. Supongo que por eso cuando me enteré del motivo de su condena me quedé tan sorprendida, porque nunca me lo habría imaginado. De él sabía que fumaba porros de vez en cuando, porque lo había visto, pero tras su detención, además de enterarme de que participaba en el tráfico de drogas, también supe que consumía todo tipo de sustancias ilegales, muchas de las cuales ni siquiera había escuchado nunca su nombre.

			La historia con Adrián comenzó tres años atrás, aunque lo conocía desde bastante antes. Era un cliente habitual del bar de Paco. Siempre pasaba por allí para tomar el café de la mañana antes de ir a trabajar, cuando tenía trabajo, claro, algo no demasiado habitual en él. Ahora entiendo su poco interés por mantener cualquier trabajo, le resultaba mucho más lucrativo mover las sustancias que movía, en lugar de tener que pasarse un montón de horas en la obra haciendo de ayudante de albañil. Así que solía pasar las mañanas en la barra del bar mirando cómo trabajaba y dándome conversación.

			Nunca lo había visto como nada más que un cliente, alguien con cuatro o cinco años más que yo, de agradable trato y que me hacía pasar las horas tras la barra y sirviendo mesas de forma entretenida. Durante mucho tiempo hice oídos sordos a sus indirectas y a sus piropos, porque no me planteaba tener nada con él, aunque supongo que su insistencia y lo sola que me sentía, lograron que acabara aceptando salir un día con él después del trabajo.

			—Eres muy bonita, Carol —me dijo Adrián aquella primera tarde en la que quedamos.

			—No intentes camelarme que ya sé por dónde vas —le contesté risueña.

			—Te lo digo de verdad —respondió sin apartar sus ojos de los míos.

			Un escalofrío me recorrió la espalda al ver por primera vez aquel interés de un hombre hacia mí. A mí, una chica con unos kilos de más, en la que nadie se había fijado ni nunca había sido la destinataria de palabras bonitas por parte del género masculino, lo que él me decía me hacía sentir como en una nube. Por primera vez, creí tener el papel que siempre me había correspondido, pero que no había creído merecer. Los primeros meses en la cárcel se acabaron convirtiendo más en un trámite sexual cada vez que iba a visitarlo, que en la continuación de nuestra relación de pareja. A mí me molestaba mucho que él solo quisiera cuando iba a los vis a vis tener sexo conmigo, poco le importaba lo que le contaba de mi día a día y de cómo me sentía. Eso fue minando de manera progresiva lo poco que había entre nosotros. Sus desprecios, sus malas formas y palabras consiguieron que abriera los ojos ante el tipo de relación tan negativa que teníamos y terminé abandonándolo. Nunca había estado enamorada de él y todo aquello acabó confirmándomelo.

			—Adrián, todo este tiempo que llevas aquí encerrado me ha servido para darme cuenta de que me he desenamorado de ti —le dije al llegar al vis a vis. Aunque en el fondo sentía que nunca había estado enamorada de él.

			—Va, déjate de tonterías, Carol y vamos a follar —susurró a mi oído mientras me apretaba las nalgas.

			—Adrián, te estoy hablando en serio —insistí intentando zafarme de él.

			—Calla ya, anda, que tengo muchas ganas de metértela —respondió con la voz ronca.

			—Que pares, Adrián, joder, ¿no me estás escuchando? —añadí levantando la voz, algo que no solía hacer, para que me tomara en serio.

			—Pero ¿qué coño estás diciendo? —preguntó separándose de mí.

			—Que se acabó, Adrián, que no quiero seguir.

			—¿Tú te flipas o qué? —dijo con gesto de desprecio.

			—Por favor, no lo hagas más difícil —respondí separándome un poco de él.

			—¿Difícil? Pero ¿tú te estás oyendo? Pareces gilipollas, tía —me insultó justo antes de empujarme contra la pared y por el golpe, caí al suelo.

			—Tú y yo no tenemos nada, yo solo follo contigo por pena, porque si no lo haces conmigo ¿qué tío se va a querer acostar con una gorda, eh? —gritó justo antes de escupirme mientras yo le miraba desde el suelo.

			No me atreví a responderle, solo esperé a que saliese de la habitación y cuando estuve segura de que se había marchado del pasillo en el que estaban las salas de vis a vis, me atreví a moverme. Me dolía la espalda y un lado de la cabeza por el golpe que me había dado al chocar contra la pared. Me levanté como pude del suelo. Las lágrimas campaban a sus anchas por mis mejillas. Me las sequé con el puño de la blusa. Me miré al espejo, no me gustó lo que vi, no me gustó ver aquella cara, aquel gesto de mujer derrotada por un miserable como Adrián. Pero si algo me había quedado claro ya en ese momento, era que lo poco que había habido entre él y yo se había acabado y lo había hecho para siempre. Por muy mal que me sintiera, no estaba dispuesta a permitir que un mamarracho como él me despreciara y me maltratara como lo había hecho. No lo merecía.

			Un rato después, salí de aquella cárcel dolorida, pero sabiendo que jamás volvería a estar con Adrián, por mucho que insistiera y me lo rogara. Me merecía un hombre de pies a cabeza, algo que estaba en las antípodas de lo que él podía ofrecerme.
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			Quiero una hucha llena de monedas

			La fiambrera con las sobras de las lentejas del menú del viernes del bar, giraba en el microondas como mis pensamientos dentro de mi cabeza. No tenía ni idea de lo que iba a pasar conmigo en mi futuro más inmediato. No sabía a quién acudir: a mi familia directa no podía, a Adrián menos y con mis amigas las cosas habían cambiado mucho desde que acabamos el instituto. Sabía que solo podía contar con Rita, mi mejor amiga, pero eran cinco en casa y vivían apretados, por lo que solo recurriría a ella si realmente me quedaba sin un techo bajo el que vivir.

			Mis amigas habían empezado a ir a la universidad y yo, a pesar de que deseaba hacer lo mismo y matricularme en Estudios Ingleses para hacer realidad mi sueño de trabajar como profesora de inglés, no me lo podía permitir. El poco dinero que había en mi casa teníamos que utilizarlo para comer y para pagar las facturas, así que debía olvidarme de continuar estudiando. Quizás algún día podría retomar mis estudios, pero en aquel momento era del todo imposible. Así que me tuve que conformar con mi título de educadora infantil e intentar encontrar trabajo en una guardería para poder sacar algo más de dinero a fin de mes que el que me pagaba Paco por las horas que trabajaba en el bar.

			Sin embargo, con el tiempo comprobé que mi objetivo de mejorar a nivel laboral se quedó en eso, en un objetivo, algo que cada vez veía más claro que no se haría realidad. Lo máximo que había conseguido fue alguna sustitución puntual en alguna guardería y canguros para clientes del bar los fines de semana por la noche. Aunque fue algo tan esporádico en el tiempo que no consiguió aliviar la delicada situación económica de mi familia. Como camarera sí me salieron ofertas, pero no mejoraba lo que ya tenía en el bar de Paco, así que preferí no cambiar y mantener algo que parecía bastante seguro.

			La situación en mi casa era tan dura económicamente, porque mi padre desde hacía años estaba enfermo y no podía trabajar. Necesitaba de mi cuidado y de que le controlase el tratamiento a rajatabla si quería que su hígado y sus riñones continuaran medianamente en funcionamiento.

			Al morir mi padre, la situación se volvió más peliaguda, porque perdimos la pequeña paga que cobraba. Sin los pocos ingresos de mi padre, yo sola ya no podía pagar el alquiler, por lo que me resultaba urgente buscar algo que me permitiese salir adelante.

			Sabía por algún cliente del bar que eso de hacer de au pair era una buena solución para salir adelante, aunque fuera de manera temporal. Trabajar en un país extranjero como Gran Bretaña como au pair, me serviría de colchón económico para salir adelante cuando regresara a Barcelona, si es que finalmente volvía al lugar donde nací. Así que estaba dispuesta a conseguirlo y a dar un giro a mi vida.
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			Quiero un highlander en mi vida

			La situación en la que me encontraba era la peor. Acababa de enterrar a mi padre, porque había muerto con el hígado destrozado por culpa del alcohol, mi hermano vivía a miles de kilómetros y prácticamente ni hablaba con él, y mi ex novio estaba metido en la cárcel por traficar con drogas. ¿Qué más podía pedir? La verdad es que si me hubieran dicho unos años atrás que me tocaría pasar por algo así me habría reído mucho. Jamás habría imaginado que desearía marcharme lejos de mi ciudad a buscarme la vida, sin saber muy bien qué sucedería después conmigo. Pero la realidad mandaba y ahí estaba de nuevo frente al ordenador. Dispuesta a encontrar un trabajo de au pair y marcharme cuanto antes.
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